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CONCERTACIÓN SOCIAL E
INTEGRACIÓN REGIONAL:

¿UNA NUEVA FORMA DE
PARTICIPACIÓN SOCIAL?

Rolando Ri vera

"Una sociedad integrada a través de asociaciones y no a
través de mercados sería a la vez un orden político y un
orden sin dominación"

INTRODUCCIÓN

Las organizaciones sociales mediante sus expresiones re­
gionales, han impulsado una serie de iniciativas que pretenden
aumentar su nivel de injerencia en el desarrollo de las socieda­
des centroamericanas.

Paradójicamente, estos planteamientos han encontrado
eco enesferas gubernamentales y empresariales que han salido
al encuentro de sectores sociales para promover iniciativas de
concertación y declaraciones, más o menos consensuadas, so­
bre la in tegración regional.

La noción de concertación está asociada a la búsqueda de
un acuerdo o pacto entre posiciones diferentes, inicialmente

l. Hab e rmas, Jürgen. 1989. "La Soberanía Popular como Pro­
ced im re nt o". En Cuadernos Po l it icos No.57. Mayo-Agoet o .
MéXICO LJ f'., México. Página 6:-3.
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expresada a nivel de empresa, como la realización de un con­
venio entre trabajadores y empleadores, que regule las condi­
ciones de prestación del trabajo; puede también referirse a
aspectos más genéricos asociados con las variables macroeco­
nómicas, la estrategia de desarrollo o bien un acuerdo sobre el
tratamiento de las limi taciones sociales.

La concertación social ha estado asociada a la idea de
resolver el disenso, a la solución política de los conflictos que
presentaba Centroamérica en la década pasada, como sugiere
Menjívar: esun resultado del proceso de Esquipulas II (1987),
que, paulatinamente, lleva de la concertación política a la
concertación económica y social. 2

En efecto, la concertación en Centroamérica ha sido el
resultado del relativo empate político de fuerzas en disputa,
comosucedeclaramente en el caso de El Salvador, donde el foro
de concertación deriva de los acuerdos de paz o en el caso de
Nicaragua, donde resulta del compromiso entre gobierno y
oposición.

Pero también, expresa la necesidad de sectores guberna­
mentales y empresariales de plasmar acuerdos que permitan
enfrentar los retos de la competitividad, de la globalización y
la integración.

A nivel regional, se observa el tránsito de una concertación
política a una económica; sin embargo el peso de lo político
sobre lo económico es relativo, toda vez que las tendencias
de la globalización exigen la resolución de conflictos políticos
para garantizar el libre desplazamiento de los factores de la
producción.

Es importante destacar que las modalidades de concer­
tación ensayadas en la región son esfuerzos incipientesy limi­
tados, una de las principales limitaciones de estos acuerdos
corresponde al problema de la representatividad. Las disposi-

2. Menjívar Larín, Rafael. 1992. La concertación en la estra­
tegia de desarrollo de Centroamérica. En Democracia sin
Pobreza: Alternativas de desarrollo para el Istmo Centroa­
mericano. DEI-CADESCA. San José, Costa Rica. Página 307.
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ciones de las cúpulas dirigentes no necesariamente se aplican
en los niveles intermedios y de base.

En este trabajo, nos acercamos a estas iniciativas, anali­
zando cuáles son los contenidos, cómo se expresan, qué meca­
nismos e instrumentos utilizan y qué impacto tienen;
cuestionándonossi el sistema político acoge estas propuestas o
si por el contrario las neutraliza y mediatiza.

Además queremos evaluar la práctica de la democracia
en el interior de las organizaciones y su relación con la
noción de democracia que, externamente, estas organizaciones
reivindican.

Sobre esta base, reflexionamos acerca de cómo esta parti­
cipación aporta a los procesos de democratización de la región.

Hemos considerado pertinente la incorporación de este
capítulo al trabajo por varias razones: a. se realiza desde una
perspectiva regional, b. se acerca a un área de penumbra de la
democracia, la que se refiere a los actores sociales y populares
y c. permite la integración de lo político con lo civil.

Como referencia, consideramos cuatro expresiones organi­
zativas regionales: La Confederación de Cooperativas del Ca­
ribe y Centroamérica (CCC-CA) porel movimiento cooperativo;
la Coordinadora Centroamericana de Trabajadores (COCEN­

TRA) y la Confederación de Trabajadores de Centroamérica
(CTCA) por el movimiento sindical y la Asociación Centroame­
ricana de Pequeños y Medianos Productores para la coopera­
ción y el Desarrollo (ABOCODE) por el movimiento campesino,
debido a su proyección regional y al papel de conducción de lo
que se ha denominado la Iniciativa Civil para la Integración
Centroamericana <ICIC).3

El periodoenestudio incluye los últimos ocho años, esto es,
desde 1986hasta 1994 parlas siguientes razones: a. se trata de

3. La ICIC incluye además la Confederación Centroamericana
de la Pequeña Empresa (CONCAPE), La Unión de Productores
de Café (UPROCAFE), el Frente Continental de Organizacio­
nes Comunales (FECOC-capitulo Centroamérica) y la Concer­
t a ció n Centroamericana de Organismos de Desarrollo
(CONCERTACrON).
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un periodo de tránsito (la Centroamérica de antes y después no
es la misma), en el que paulatinamente se promueve la apertu­
raeconómica, b. a partir de Esquipulas (1987), los presidentes
centroamericanos inician un proceso de diálogo regional que
incluye modalidades de concertación social a nivel nacional y
c.ocurre una regionalización de lasorganizacionesque conclu­
ye en la constitución de la ICIC.

Con el propósito de analizar el comportamiento de las
organizaciones sociales se han planteado dos temas ejes, un
tema de expresión nacional pero con criterio regional: la con­
certación económica y social y un tema de relevancia centroa­
mericana con repercusiones nacionales: la integración
regional.

Para la realización de este trabajo, hemos recurrido a las
siguientes fuentes de información: a. análisis documental, tan­
to de las cumbres presidenciales y reuniones ministeriales,
como de los documentos y planteamientos de las organiza­
ciones; b. entrevistas a los dirigentes de los distintos movi­
mientos sobre las propuestas y la relación con los gobiernos y
c. observación participante, en asambleas y eventos de las
organizaciones.

El documento hasido organizado de la siguiente forma, en
un primercapítulo se presenta a grosso modo los antecedentes
de lasorganizacionessociales, en el segundo capítulo se analiza
la participación civil en el tema de la concertación social, en un
tercer capítulo se revisa el tema de la integración regional. El
cuarto capítulo aborda el tema de los medios y de los instru­
mentos para la participacióny la democracia interna es anali­
zada en el quinto capítulo. En el sexto capítulo recogemos las
conclusiones de este trabajo.

ANTECEDENTES

Entre 1986 Y 1994 se profundizan los cambios en la
región centroamericana: toman fuerza la aplicación de los
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planes de ajuste estructural y los conflictos bélicos dan paso a
ladistensión.

Derivado de un proceso de incipiente organización interna
y sobre todo como reacción a los efectos de la crisis económica
primeroy de la aplicación de los programas de ajuste estructu­
ral después, distintos sectores sociales se ven en la necesidad
de potenciar sus niveles de organización.

En efecto, sectores campesinos, laborales y comunales for­
talecen, durante este periodo, sus expresiones organizativas
locales y promueven la constitución de instancias nacionales
que les permitan defender y canalizar demandas.

El proceso fue lentoydifícil. Noes este el espacio para hacer
un recuento del mismo, vaste con señalar que es durante la
segunda mitad de la década del ochenta cuando se constituyen
estructurasnacionales medianamente representativas de estos
grupos específicos. Pese a ello, algunos de estos organismos no
han fortaIecido su presencia nacional, como sucede con el sector
comunal.

La experiencia más consolidada en este aspecto, por el
carácter claramente institucional que posee, es la del sector
cooperativo q ueya operaba, en los ochenta, no sólo con estruc­
turas nacionales articuladas sino con expresiones regionales.

. Va a ser durante esta primera parte de la década de los
noventa que, obligados por las circunstancias, los líderes de
estos grupos se lanzan a la tarea de crear, consolidar o reorga­
nizarinstancias regionales."

En este periodo se fortalece COCENTRA, se reanima CTCA y
se constituyen CONCAPE, FECOC, CONCERTACION YASOCODE, ya
hemosanotado la particularidad de la CCC-CA.Como se observa
se trata de estructuras con un fuerte componente gremial que
poseen dificultades en la articulaciónde intereses a lo interno.

4. Como es el caso de las organizaciones sindicales, instancias
de carácter regional existen desde la década del ochenta,
pero con un perfil inadvertido. Es en los noventa cuando se
logran acuerdos explicitos para reactivar y efectivamente
operativizar las estructuras regionales.
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Precisamenteestasituación, es una de las más importantes
dificultades que pretenden resolver sectoressociales incorpo­
rados en estructurasorganizativasde carácter gremialista pero
débilmente integradas en su interior y como componentes
activos de la sociedad civil.

Una inesperada oportunidad contribuye a la articulación
regional de las organizaciones de estos grupos: la disposición
de sectores gubernamentalesy empresariales de propiciar es­
pacios de consulta hacia la sociedad. Esta perspectiva retoma
el carácter funcional de la participación de la sociedad como
estrategia legi timadora de lo establecido."

Se trata de la promoción, impulso y suscripción de una
concertación económicay social entre el sector laboral, guber­
namental y empresarial que pretende obtener acuerdos míni­
mos sobre problemas socio-económicos.

Porotrapartey de manera paralela, se inicia la negociación
de una propuesta de integración regional sobre la base de
acuerdos comercialesque, al cuestionar la producción nacional,
la legislación laboral y el carácter del Estado, obligan a una
toma de posición de las organizaciones sociales regionales
articuladas alrededor de COCENTRA, CTCA y ASOCODE.

Lasestructurasorganizativasmencionadas tienen injeren­
ciaen el plano nacional, aunque -claro está- no es una relación
directa. De esta forma se empiezan a desarrollar propuestas
unitarias entre organizaciones gremiales, como sucede en El
Salvador con el surgimiento de "La intergremial" o bien del
Movimiento Popular en su conjunto, como sucede con "la Pla­
taforma de Lucha" en Honduras.

Estas iniciativas permitieron el encuentro de organizacio­
nes laborales que representan a distintas corrientes sindicales
yde éstas con otras organizaciones sociales.

Finalmente y en el marco del proceso de integración cen­
troamericana, se constituye, en Mayo de 1994, la Iniciativa
Civil para la Integración Centroamérica crcrci, como parte de

5. Habermas. Op. cit.
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la estrategia de las organizaciones sociales para lograr un
mayor nivel de injerencia a nivel regional.

Asimismo, en Centroamérica han surgido distintas moda­
lidadesde concertación social (regional y nacional), iniciándose
en forma de pactos sociales promovidos por los gobiernos como
en el caso de Costa Rica o producto del encuentro de organiza­
ciones laborales y empresariales como en el caso de Panamá.

De esta forma, el diálogo regional ha dado paso a la concer­
taciónnacionaly viceversa, abriendo potencialidadesy limita­
ciones para la realización de los intereses de los sectores
popularesy de las sociedades centroamericanas.

LA CONCERTACIÓN SOCIAL

é Po r qué y para qué concertar?

Las modalidades de concertación en la región centroame­
ricana han sido variadas en su forma y en sus interlocutores,
en el procesode negociacióny en los acuerdos tácitos o formales
obtenidos en ella.

La concertación se ha promovido entre distintas organiza­
ciones populares, como expresión de acuerdos bilaterales (sec­
toresempresarialesy laborales), como acuerdos tripartitos o en
el contexto de negociaciones de conflictos bélicos.

En Honduras, se ha promovido una modalidad de concer­
tación orientada por agrupaciones de los sectores populares.
Estos grupos elevan una propuesta conjunta al gobierno, des­
pués de una articulación de sus in tereses. Este planteamiento
suscrito desde Octubre de 1989, representa el más im portante
acuerdo político frente al gobierno de Callejas, conocido
como la "Plataforma de Lucha del Movimiento Obrero, Cam­
pesino, Cooperativoy Profesional para la Democratización de
Honduras".

213



Hacia fines de la administración Callejas (de orientación
social cristiana), la plataforma de lucha enfrentó una serie de
limitaciones impuestas por las determinantes formales del
gobierno (anulación de estructuras jurídicas, cooptación de
dirigentes, constitución de organizaciones paralelas) o bien por
ladiversidad de las organizaciones que se aglutinan en su seno
y dispersión de planteamientos que limitaron su continuidad.

En el marco del gobierno de Carlos Roberto Reina (de
orientaciónsocialdemócrata), se promueve una recomposición
del movimiento popular Hondureño alrededor de la constitu­
ción de una "Coordinadora de Organizaciones populares". Sin
embargo, el debilitamiento interno de algunas organizaciones,
así como la recomposición de otras cercanas al partido en el
gobierno, le han impedido aprovechar el período de inestabili­
dad que expresa esta administración.

En Nicaragua, luego de la derrota electoral del Frente
Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) ocurrida en 1990, se
definen una serie de sesiones de trabajo entre el gobierno, la
empresa privada y las organizaciones campesinas y laborales
que llevan a la suscripción de los acuerdos de la CONCERTACIÓN

ECONÓMICAY SOCIAL (Agosto de 1990). Los dos primeros años
de la década abrieron una serie de posibilidades, facilitadas por
la aparente fortaleza del movimiento popular y del FSLN que
posteriormente se derrumbó.6

En la discusión actual (1994/1995), las posibilidades efec­
tivas de lograr el cumplimiento de los acuerdos suscritos es
trasladada al marco de una crisis políticay de gobernabilidad.
El reacomodo actual de los partidos políticos incide en la
relativa pasividad de las fuerzas sociales aglutinadas en el
Frente Nacional de los Trabajadores (FNT) y en el Consejo
Permanente de Trabajadores (CPT).

En Panamá, el 26 de Setiembre de 1991 se inicia la era de
la concertación con un inédito proceso que vincula a la Confe­
deración de Trabajadores de la República de Panamá (CTRP) y
el Sindicato de Industriales de Panamá (SIP), la organización

6. Rios, Ivana. 1995. En este mismo volumen.
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laboraly empresarial presentaron a la opinión pública, a través
de los medios de prensa, una propuesta conjunta denominada:
"Basespara un programa concertado de desarrollo económico"
durante el Primer Encuentro de las Fuerzas Productivas de la
República de Panamá.

Esta in usual alianza permitió que el gobierno planteara la
necesidad de una concertación mayor con éstos y otras organi­
zaciones presentes en la vida política y económica del país
canalera.

En efecto, limitado a una concertación socio-laboral, el
gobierno de Endara (1989-1994) promovió una serie de diálo­
gos que rápidamente fueron superados por una propuesta
laboral y empresarial denominada la Fundación del Trabajo.

De hecho parte de los componentes de esta iniciativa han
sido asumidos por varios de los partidos políticos que se dispu­
taron el acceso al gobierno panameño y en particular por el
presidentePérez Valladares, a través de los denominados "diá­
logos de Bambito". El tiempo evaluará las posibilidades de
incidencia de esta propuesta de concertación.

En el Salvador, el25 de Setiembre de 1991, dentro de los
acuerdos de N ueva York a que llegaba el gobierno de Alfredo
Cristiani (1990-1994)y los comandantes del Frente Farabundo
Martí para la Liberación Nacional plantean la cláusula de:
"Crear un foro para la concertación económica y social, con la
participación de los sectores gubernamental, laboral y empre­
sarial, con el objeto de continuar resolviendo la problemática
económico-social".

La representación laboral recae en la Intergremial, instan­
cia que aglutina en su seno a los dos más importantes frentes
organizadoresyde reivindicación popular: la Unidad Nacional
de los Trabajadores Salvadoreños (UNTS)

7
Y la Unión Nacional

Obrero Campesina (UNOC J,8 organizaciones que aglutinan a un

7. La U nidad N acional de los Trab aj adores S alv adoreños es
una organización independiente, en donde se ex presan los
partidos que componen el FMLN, particularmente las FPL, la
HN y el PHTC.

H. La Unión Nacional Obrero Campesina, es una organización
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amplio numero de federaciones y entidades menores, pero que
en la actualidad se encuentran debilitadas y afectadas por el
reacomodo político-partidario por el que atraviesa el país.

Esta participación va a redoblar su im portancia, cuando se
define como parte de los acuerdos políticos la posibilidad de
crear las condiciones que garanticen la in corporación del FMLN

a la vida "civil, institucional y política del país".
Para el caso de El Salvador, estos acuerdos (1991-1992)

toman sentido en la negociación de aspectos político-militares,
que consideran la creación de la Comisión Nacional para la
consolidación de la Paz (CaPAZ) y que incluye la reducción de
las Fuerzas Armadas y el proceso de reestructuración de la
Policía N acional Civil (PNC), con la supervisión de la Organiza­
ción de las Naciones Unidas.

Posteriormente (1992), el sector empresarial quiso excluir­
se de este proceso de diálogo nacional, lo que originó una fuerte
campaña y movilización de la sociedad civil salvadoreña, en
aras de profundizar el cese al fuego y la construcción de la
anhelada paz.

Como indicábamos, el diálogo dio paso al debate político
frente al proceso electoral y a los problemas técnicos de las
pasadas elecciones, así como a la continuidad de los acuerdos.
En efecto, las ideas del "proyecto nación" y la "agenda de
concertación" de la Intergremial que estaban en base de esta
propuesta, parecendescontinuarse como resultado de la recom­
posición política9 que sufre el país.

Una debilidad mayúscula para las organizaciones socia­
les salvadoreñas es el carácter político-partidario de sus
dirigentes.

inspirada y apoyada por el Instituto Americano para el
Desarrollo del Sindicalismo Libre. La Confederación de Tra­
bajadores Democráticos (CTD) miembro de la UNOC, se vincu­
la a nivel internacional con la Organización Regional
Interamericana de Trabajadores (ORIT).

9. Incorporación del FMLN a la vida civil y al proceso electoral,
continuidad de un gobierno de ARENA que muestra una dis­
minución aparente en el tono confrontativo.
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En efecto, la división de tendencias en el interior del FMLN

repercuten en la expresión de las organizaciones sociales, esta
situación ha llevado al movimiento social salvadoreño a una
discusión sobre su identidad y a la necesaria autonomía frente
a los partidos políticos.

Es oportuno señalar cómo, en el caso de Nicaragua y El
Salvador, la pérdida electoral origina un fuerte reacomodo de
los partidos políticos surgidos al calor de la guerra civil, el
impacto sobre las organizaciones civiles parece no ser tan
importanteen el caso nicaragüense como en el salvadoreño. En
N icaragua los líderes populares han plantado la bandera de la
autonomíaorganizati va frente a los cambios partidarios, en El
Salvador por lo contrario los líderes civiles establecen una
directa dependencia de la discusión partidaria que afecta la
organización.

En Guatemala y Costa Rica se han realizado intentos de
procesos concertados que, aunque no han tenido los ribetes de
los otros países centroamericanos, si han planteado en la agen­
da de discusión temas similares. La forma en cómo se asume
la concertación, es parte de las características nacionales que
es importante captar para ubicar en su adecuada dimensión
estos procesos.

En el primero de estos países se trató de reuniones esporá­
dicas con el Gobierno de Serrano (1991-1993), pero se han
sostenido reuniones periódicas entre las corrientes sindicales
mayoritarias de distinto signo ideológico que han dado origen
a dudosas alianzas. Al igual que en Nicaragua, el movimiento
popular guatemalteco se ha rearticulado alrededor de dos ins­
tancias: la Unidad de Acción Sindical y Popular (UASP¡ y el
Consejo Nacional Uni tariode los Trabajadores (CNUT¡.

La mayor beligerancia civil la encontramos en la UASP, en
donde las reivindicaciones puntuales, por la ausencia de un
sistema político consolidado, se convierten en demandas que
cuestionanel "desorden" establecidoy la legitimidad del mismo.

El debate sindical y popular, lejano de propuestas de con­
certación nacional, excepto las generadas por el plano regional,
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incluye-necesariamente-los temas de legitimidad e institucio­
nalidad nacional.

El autogolpe de Serrano Elías (25 Mayo de 1993), la llegada
al gobierno de Ramiro De León Carpio y el papel y significación
de la sociedad civil guatemalteca condicionan la acción civil y
legalista de las organizaciones por la falta de claridad de sus
referentes.

Contrario a la situación de otros países de la región en.
donde los referentes sindical-popular aparecen desdibujados,
míentras que los sectores gubernamental y empresarial están
claramente-definidos; en Guatemala, producto de la impuni­
dad, la presión militar y la diversidad de fuerzas políticas, es
difícil precisar quién es el referente de quién. En consecuencia,
el procesodemocratizadorguatemalteco tiene muchas pregun­
tasy pocas respuestas.

En el caso costarricense, el gobierno inició conversaciones
con las organizaciones sindicales articuladas en el Consejo
Permanente de Trabajadores, en la primer ronda de discusión
se analizaron temas recurrentes en la región centroamericana
como sucede con la privatizacióny con los planes de movilidad
laboral, así como en términos generales los efectos del ajuste
estructural.

No obstante, no se definieron acuerdos importantes entre
las partes, a la postre ésto se convierte en una modalidad de
concertación unilateral.

Posteriormente, el gobierno constituye el Consejo Superior
de Trabajo (1992), instancia de carácter tripartito en la
que participan el Consejo Permanente de Trabajadores (CPT),

la Uníón Costarricense de Cámaras de la Empresa Privada
<UCCAEP) y el gobierno. En su seno se ha planteado un agenda
de discusión que avanza desde el tema de las libertades sindi­
cales hasta la aplicación de los programas de ajuste estructural.

La discusión incluyó la demanda que por violación de las
libertades sindicales presentó la AFL-cro10 contra Costa Rica

10. Organización sindical estadounidense afiliad~ a la üRIT (Or­
ganización Regional Interamericana de los Trabajadores),
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el gobierno estadounidense. Este elemento motivó una estra­
tegia conj unta entre la Confederación de Trabajadores Rerum
Novarun (CTRN ).11 la Asociación N aciana! de Empleados Públi­
cos ¡ANEP )I~ y la Federación de Trabajadores Limonenses (FE­

TRAL¡ 1.1 El tema es ventilado en el seno de la Organización
1nternacional del Trabajo (011').

En el gobierno del presidente José María Figueres (de
tendencia social demócrata), las organizaciones sindicales y
ero presariales han optado por al ternativas de diálogo directo,
sin la participación gubernamental, facilitadas por su incorpo­
ración en lo que se denomina "sociedad clvil"14y que se ofrece

instancia a la que t a mb ie n pertenece la CTHN. La AFL C!O

acu s ó al gobierno de Costa Rica, ante el gobierno de Estados
Unidos, de v i o lac i ó n de las libertades sindicales. El gobier­
no de Costa Rica recibe los beneficios de d i s m i nu c i ó n de
aranceles a los productos costarricenses con el denominado
Sistema Generalizado de Preferencias; como condición, el
gobierno de Costa Rica se compromete a respetar los d e r-e­
chos sindicales

11 Organización nacional de tendencia Soc ia l-dem ó crat a. vino
culada a la Organización Regional lnteramericana de T'ra­
bajadores.

12. Organización nacional de los empleados púhlicos, asocia­
da durante varios años a la izquierda independiente, vincu­
lada a la Coordinadora Centroamericana de Trabaj adores
(COC~;NTHA,.

la. La ~'ETHAL aglutina a una serie de organizaciones laborales,
que controlan actividades estratégicas como la refinadora
de petróleo, empresas estibadoras y muelles, localizadas en
la Regi6n Atlántica de Centroamérica. La mayoría de sus
miembros están vinculados a la OHIT, pero también cuentan
con organizaciones independientes y vinculadas a la izquier­
da independiente.

14. En el discurso de los actcres sociales centroamericanos se
considera "Sociedad civil" al sector privado: empresarios,
sindicatos, cooperativas, campesinos; en términos genera­
les a lo que no es Estado. Es posible que esta derivaci6n esté
asociada a la definici6n de Sociedad civil como "aquellas
formas de vida social de los hombres que están más allá de
las formas de vida reguladas por las funciones del Est ado,
es decir, que tienen carácter privado". Kebir, Sabine. 1991.
"Gramsci y la Sociedad Civil. Génesis y contenido co n c e p-
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en el plano internacional como un subproducto del diálogo
regional de la integración. A nivel nacional, se promueven
encuentros bilaterales entre la Cámara de Industrias y varias
organizaciones sindicales sobre los temas de cesantía, empleo
público, libertades sindicalesy reforma del Estado.

Como se observa, concertar ha sido el resultado de un
esfuerzo paulatino por generalizar los planteamientos y las
demandas, por nacionalizar sus contenidos.

Se trata de una búsqueda de acuerdo sobre la base de la
presentación de las propuestas que cada sector plantea, que
una vez acordada dista mucho de los planteamientos concretos
que las bases organizativas han expresado y que, por supuesto,
una eventual resolución del acuerdo no va a poder garantizar.

Ilustrativo, en relación a este punto, es la modificación en
lasrelaciones laborales. Enestecampo se ha pasado de negociar
enel ámbito de laempresa, como acuerdo directo sindicato-em­
presa, a negociar en el ámbito de la nación, como acuerdos
ind.irectosentre varios sectores. Pasando por escenarios tripar­
titos que tienden a la complejización de las demandas.

En todos los países se ha tenido, como lenguaje común, la
necesidad de la concertación económica y social. No obstante,
en cada uno de ellos se práctica de distinta manera, siguiendo
un patrón general marcado por la crisis económicay la aplica­
ción de los programas de ajuste estructural. Aunque también
se considerancaracterísticas nacionales y la presencia o ausen­
ciade conflictos bélicos.

Laconcertación ha sido el resultado de un proceso interno
en el que las organizaciones han logrado consolidar sus expre­
siones nacionales y dar un carácter nacional a sus demandas,
luego de observar las dificultades para proponer y consolidar
organizaciones y acuerdos locales.

La acción civil hasido orientada a resolver la preocupación
que Castells plantea de "relacionar lo que hacemos con lo que
está ocurriendo a nivel mundial" y superar de esta forma el

t u al". En Revista Nueva Sociedad No.IIS. Setiembre-Octu­
bre de 1991. e aracas, Venezuela. Página 127).
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peligro que representa "el confinamiento de lo local al ámbito
de lo local". Hi

Pero también, la concertación ha sido consecuencia de un
proceso externo forzado por la globalización económica que
obliga ala homogenización interna para agilizar su comporta­
miento como bloque económico.

Esta expresión es resultado de un determinado comporta­
miento del Estadoy una actitud compulsiva del mercado, como
señala Habermas "los esfuerzos serios por alcanzar una orga­
nización autónoma fracasan frente a determinadas resisten­
cias que se originan en el capricho sistemático del mercado y
del poder administrativo"."

La paradoja estriba en que mientras se logra o facilita el
establecimiento de acuerdos nacionales y la consolidación de
instancias nacionales, el sistema político excede el territorio de
la nación y la política se vuelve una cosa de mercado."

La concertación limitada e incipiente a que nos referimos
es posible por un proceso de reestructuración interna de las
organizaciones sociales que obliga a cierto nivel de coordina­
ción y también por la aparente "apertura" del sistema político
que busca concertar en el plano nacional.

Qué y cómo concertar

Si se observa con detenimiento las propuestas y los resul­
tados de algunos de estos acuerdos de concertación (Recuadro
1) se descubre que el ejercicio es limitado.

15. Castells, Manuel. 1994. "Lo local y Lo global: El papel de los
nuevos movimientos vecinales en el nuevo orden mundial".
En Revista El Salvador en Con s t rucc um , San Salvador. El
Salvador. Página 14.

16. Habermas. Op. cit. página 57.

17. Lechner, Norbert. 1994. "Los Nuevos Perfiles de la Pol1tica:
Un bosquejo". En Reuis ta Nueva Sociedad. No. 1aO. Marzo­
Abril de 1994. Caracas, Venezuela. Página 36.
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Recuadro 1

PLANTEAMIENTOS INCLUIDOS EN LAS
PROPUESTAS DE CONCERTACIÓN

HONDUHAS: PIWPUESTA PHOGHAMATICA DE LA PLATAFOHMA

DE LUCHA PARA LA DEMOCRATIZAClON DE

HONDURAS:

PUNTOS DE PARTIDA.

o Lograr un mayor fortalecimiento o rga n iz at iv o,

Defensa y profundización de la reforma agraria,

o Asegurar la vigencia de las garantías const itucionales refe­
r id as al derecho de libre organización.

PI(OPUESTAS EN EL CAMPO ECONOMICO:

El desarrollo del Sector Social de la Economía,

o La aplicación de un sistema de reforma agroforestal inte­
gral,

El efectivo fomento y protección de la pequeña y mediana
empresa,

o La transformacion del sistema monetario-financiero y

o La reestructuración del sistema tributario.Propuestas e n el
campo social:- Una redistribución del mgreso y una retribu­
ción Justa al trabajador,

G aran t í as de obtener un ingreso mínimo con el propósito de
satisfacer las necesidades básicas de salud, educación, ali­
mentación y vivienda digna.

Sigue ...
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...viene

NICARAGUA:

ACUERDOS FASE 1:

ACUERDOS DE CONCERTACIÓN

fASE No.1 y No.2

o Una po l ít ica económica que se pronuncia por la estabiliza­
ción,

o Una poIít ica monetaria: que tienda a la reducción de la i n fla­
ción y a la promoción de las exportaciones,

o F i nancianí ient o oportuno para los sect ores product ivos y

o Reducción paulatina del déficit público.

o Se establece la prioridad' de los presupuestos de Salud y
'Educación.

o Analizar la reestructuración de las empresas públicas deno­
minadas Areas de Propiedad del .Pueb Io (APP) con opciones
de devolución, privatización y participación obrera.

ACUERDOS fASE 11.

o Discusión centrada en el tema de la propiedad,

o Creación de la Solvencia de Ordenamiento Territorial rso-r ):

o Criterios de regulación de propiedades urbanas:

Derecho a "una vivienda digna que garantice la privacidad
familiar",

Impedir el enriquecimiento.

Favorecer los terrenos distribuidos durante la revolución
con lotes urbanos de cien met ros cuadrados.

o Criterios de regulación de las propiedades rurales:

Garantizar los títulos de uso o dominio extendidos por la
reforma agraria (tierra a los productores individuales o coo­
perados),

Sigue ...
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...viene

ACUERnos "'ASE II

e riterios para la privatización o devolución de empresas
públicas:

Privatización mediante licitación pública o negociación di­
recta de las empresas o activos de propiedad parcial o total
del estado.

Garantizar un :¿5% de participación de los trabajadores en
la propiedad de sus activos totales en las empresas estata­
les.

PANAMA

IIl"'A OflJETIVO,

CONTENrnos UEL ACUERDO DE

CONCERTACION ENTRE CTRP y SIP

La concertación entre los trabajadores y los industriales
"... de cara a dotar al país de una estructura económica que
asegure la producción de bienes y servicios que satisfagan
las necesidades básicas del pueblo panameño".

N ecesidad de una estrategia de desarrollo nacional.Balance
de Problemas:

El desempleo,

La insuficiencia de la inversión,

Las migraciones hacia la ciudad y

El aumento de la pobreza crítica.

P¡WPUESTAS A CORTO PLAZO:

Garantizar las condiciones mínimas de vida de la población
afect adas por la situación de crisis polit ica y por las conse­
cuencias de la invasión norteamericana:

Acceso de la población a los servicios básicos de salud, edu­
cación y seguridad social.

Sigue ...
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· .. vlene

PROPUESTAS A CORTO PLAZO.

PLAN DE ACCION SOCIAL DE EMERG~;NC[A;

La at e nc ió n de las inversiones públicas,

La oferta de bienes y servicios sociales básicos y

El financiamiento de la micro y pequeña empresa.

La defensa de los ingresos reales de los t r abaj adore a median­

te la orientac ió n de 108 co ns umidores y

La aplicación equitativa de la legislación laboral.

I'HOPIJESTAS A MEDIANO PLAZO;

La generación de e mp leoa y el ataque de la pobreza,

La co nat r ucc i ó n de infraestructura,

El estímulo a la demanda interna,

La promoción de exportaciones,

El desarrollo y a s i m i Iac i ó n de la tecnología,

La explotación de los recursos canaleros,

El fomento del ahorro y la inve r s ión y

La generación de po l ít ic as que permitan la modernización y

transformación de la estructura productiva:

la transformación agraria,

el desarrollo y modernización industrial y

la diversificación de servicios.

Enefecto, antes que encontrar las típicas demandas socia­
les y de apertura política, se encuentran las tradicionales pro­
puestas de política económica. Los acuerdos son mínimos y no
son vinculantes.
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Las propuestas de mediano plazo pretenden un virtual
acercamiento de tiriosy troyanos en aras de poder enfrentar la
competenciay las consecuenciasde la liberalización económica,
en esto se establece un puente con las propuestas de integración
económica.

El ejercicio del podery la lucha por la democraciadesde las
organizaciones sociales, adquiere un nuevo sentido cuando se
entroniza la racionalidad económica en la políticay que clara­
mente el mercado se extiende en los ámbitos no económicos."

A manera de ilustración destaca el carácter orgánico que
se le ha dado a foros de participación empresarialy laboral que
funcionan autónomamente, tales como la Fundación del Tra­
bajo en Panamáy el Foro Obrero-Empresarial en El Salvador;
o bien que son el resultado de iniciativas gubernamentales,
como el Consejo Superior de Trabajo para los casos de Costa
Ricay El Salvador.

En estos ámbitos lo que se concerta son las estrategias y
mecanismospara la competencia, la productividady laeficien­
ciaquedesde el espacio nacional deben realizarse para partici­
par con buen suceso en el espacio regional e internacional.

Destaquemos, también que sobre este mismo eje se buscan
ámbitos más amplios de concertación, casi siempre expresados
como sociedad civily gobierno, orientadosen lo fundamental a
discutir la operatividad necesaria para el gobierno de la globa­
lizacióny la in tegración.

Los avances de la organización
social en lo nacional

La existencia misma de organizaciones y movimientos
sociales constituyen un aspecto de trascendental importancia
en la realización de los in tereses popularesyen la construcción
misma de la democracia.

18. Lechner. op.cit. pág. 37.

226



En efecto, la existencia de las organizaciones permite la
constitución de una premisa fundamental en todo proceso
democrático: la participación. De esta forma se generan alter­
nativas de participación que desembocan en proyectos de ges­
tión para las organizaciones sociales.

Aún cuando sean los líderes, a través de lasjunt.as directi­
vas, quienes dirigen el proceso, las estructuras organizativas
contribuyen sin duda a fomentar la participación y elevar el
potencial deactor social de los sectores populares.

Además no se trata de cualquier tipo de participación,
sino de una membrecía estructurada (organizada), dado
quesearticula en esquemas organizativos, lo suficientemente
amplios como para expresar los diferentes intereses de estos
sectores.

La presencia de estas agrupaciones contribuye a la "repoli­
tización democrática de las masas" en la medida en que refuer­
za la "capacidad de auto organizarse, auto desarrollarse y
autodefenderse". W

Por otra parte, la manifestación de estas organizaciones y
sus planteamientos obligan a desarrollar medidas de presión,
reivindicación, proposicióny negociación que los va convirtien­
do paulatinamente en un actor social.

La existencia misma de las organizaciones actúa como una
conciencia crítica frente a las actuaciones de las estructuras
empresarialesy estatales, de esta forma constituyen un contra­
peso en todo ejercicio democrático, por más incipiente que éste
sea.

Esevidente, que las expresiones sociales denotan un carác­
ter voluntarista en sus acciones, que prefiere recurrir a la
institucionalidad establecida para la canalización de las de­
mandas, antes que ensayar modalidades alternativas de ges­
tión e incidencia.

19. Amín, Samir. 1991. "El problema de la democracia en el
Tercer Mundo Contemporáneo". En Re nts ta Nuel}(J So cied u d
No. 112. Marzo-Abril. Caracas, Venezuela. Página :if).
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En el reformismo, laemancipación social es establecida por
una normati va que permite la cooptación y canalización de las
demandas, lo que el discurso partidista en Centroamérica de­
nomina "estado de derecho", que las organizaciones sociales
respetan para actuarcon racionalidady en razón de ese respeto
a veces violentan.

En Centroamérica, estas agrupaciones se han ganado un
espacio en el debate nacional, por acción u omisión, para
legitimar o resolver conflictos, los Estados nacionales y las
expresiones empresariales buscan la negociación y el acerca­
mientocon estas expresiones populares.

El esfuerzo sería pírrico si no se considera que la "genera­
ción de opinión informal surgida a su vez de vidas públicas
autónomasv" no incidiera o filtrara los mecanismos de opinión
formal para acceder estos planteamientos y responder media­
namente a estas respuestas.

Un elemento adicional es que, a pesar de sus límites, las
organizaciones representan un interlocutor válido como expre­
siones nacionales y regionales, que paulatinamente empiezan
a ganar espacios en los foros nacionales y en las instancias
regionales, la concertación socialy la integración regional, son
ejemplos de estas iniciativas.

Los l tm i te s de la concertación

Con estructuras organizativas limitadas y poco repre­
sentativas, con un alto nivel de atomizacióny dispersión,junto
a las debilidades ideológicas y partidarias para una coordina­
ción sobre labase de los sectores que dicen representar; es obvio
que el nivel de injerencia se vea reducido.

En efecto, muchos son los límites que podemos detectar,
para los in tereses de los sectores populares, en los procesos de
concertación que se han suscrito.

20. Habermas. Op. cit. página 67.
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Uno de estos límites es la poca injerencia demostrada por
las organizaciones sociales para influir o pretender la suscrip­
ciónde algunos de sus planteamientos en estas iniciativas, por
el contrario las agendas y muchos de los acuerdos, favorecen a
los sectores estatalesy empresariales.

Regularmente estos procesos han sido motivados por las
expresiones gubernamentales o también empresariales que
promueven la participación de las organizaciones sociales para
garantizar la legitimación de estas iniciativas.

Las estructuras organizativas y los canales de presión de
lasorganizaciones sociales, generalmente son de menor reper­
cusión que las posibilidades de las organizaciones con las que
concertan.

Lo concertadoexpresa marcos delimitados y por lo general
áreas de consenso cuyo nivel de generalidad, reducen las posi­
bilidades de aplicación y de monitoreo.

Lo pactado, por lo general, no es vinculante, lo que impide
definir acciones que reglamenten y sancionen la ejecución de
lo suscrito o su eventual violación.

Además, estosacuerdos resultan de iniciativas de las cúpu­
lasque dirigen organizaciones con expresiones en un macroni­
vel, lo que facilita la falta de compromiso de las bases sociales
con respecto a lo acordado.

Pese a estas limitaciones, las propuestas de concertación
social que se desarrollan en la región permiten un espacio para
el diálogo y para el intercambio de iniciativas en sectores
sociales que antes de la crisis política y económica no tenían
posibilidades de acercamiento.

LA INTEGRACIÓN ECONÓMICA

Es este otro espacio de la acción organizativa y un nuevo
contexto en donde se expresa la tensión entre estos movimien­
tos sociales con el mercado y el poder administrativo.
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La regionalización de la política y de la economía han
obligado a los sectores populares organizados a la regionaliza­
cióndesusplanteamientosydesusestructurasorganizativas.

Este proceso se ha consolidado sobre todo en lo que va de
la década de los noventa. La tendencia ha ido en dos sentidos
hacia dentro y de forma horizontal.

Ala interno, orientada hacia los sectores sociales mismos,
con el surgimiento de expresiones organizativas nacionales y
regionales de los trabajadores, los campesinos, los pobladores,
los cooperativistas, los pequeños y medianos empresarios, los
intelectuales.

De manera horizontal sobre la base de la conjunción de
in tereses de las agrupaciones resultantes de la primer tenden­
cia, en términos orgánicos, la constitución de la ICIC.

Frenteal mercado, las organizaciones recuperan la necesi­
dad de efectuar los cambios gradualmente, considerando en
estos cambios medidas compensatorias para los sectores más
afectados. Frente al poderadministrativo prevalece la idea de
un "buen gobierno", en su nueva territorialidad regional.

No piden la revolución sino la reforma, puede que en efecto
como suele señalarse, esta proposición sea una expresión de
"realismo mágico" antes que de pragmatismo. Lo cierto es que
los referentes ideológicos han cambiadoy como señala Lechner
"eldesvanecimientode estas coordenadas (ideológicas) amplía
el rango de lo posible, pero al precio de debilitar el horizonte de

21lodeseable".

Los planteamientos regionales

Para ubicar los planteamientos regionales, es necesario
iniciarcon una reseña de la evolución de la participación de las
organizaciones populares en el marco de la in tegración y de las
propuestas de estos grupos.

21. Lechner. Op. cit. p ág i na 41.
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Desde la declaración de Antigua Guatemala (1990 l:" en el
marco de la firma del Programa de acción económica para
Centroamérica (PAECA), los presidentes cen troamericanos su­
gieren la necesidad de instruir a los ministros responsables del
proceso de integración con el propósito de:

"oo.propiciaramplios procesos de consulta y de participación
entre los gobiernosy los distintos sectores sociales relacio­
nados con el desarrollo para que su participación sea pro­
tagónicaen la tomade decisiones de la región, conducentes
al logro de los fines que en la presente "cumbre económica"
se persiguen", (punto IV PAECA).

Las organizaciones sociales populares, durante los tres
primeros años (1991-1993), buscaron participar en la integra­
ción, a partir de sus propios medios y fuerzas.

ASOCODE, en la reunión de San Salvador en Junio de 1991,
busca una participación decara a su estrategia en el campo de
la producción agrícola que incorpora propuestas en cuatro ejes
básicos:

1. la transformación agraria, acceso a la tierra y productores
campesinos,

2. la comercialización, adecuación e industrialización de la
producción agrícola,

3. el crédito, instrumento estratégico para el desarrollo cam­
pesmoy

4. elmedioambiente.2'l

Es importante tener presente que alrededor de la propues­
ta agraria de ASOCODE, se encuentran otras importantes orga­
nizaciones regionales tal es el caso de la Confederación de
Cooperativas del Caribe y Centroamérica (CCC-CA) yde la Unión

~~. ASOCO\lI-:. 1991. Estrategia Productiva de los Pequeños y

Medianos Productores del Istmo Centroamericano. Hondu­
ras, Julio de 1991. Mimeo. San José, Costa Rica
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de Pequeños y Medianos Productores de Café de México, Cen­
troaméricay el Caribe (UPROCAFE).

Por otra parte, la organización recibe una especie de aval
asus propuestas en la cumbre de presidentes de San Salvador,
cuando se reconoce "Recibir con especial interés los plantea­
mientos de la Comisión Regional de Pequeños y Medianos
productores para la Seguridad Alimentaria Centroamericana,
e instruir a las instancias correspondientes a efecto de que se
proceda a su pronta consideración y análisis, a fin de buscar
una respuesta adecuada a la problemática considerada en los
mismos'. (numeral 35, declaración de San Salvador).

Con este aval gubernamental, ABOCODE inicia un proceso
de consultasy de presentación de propuestas con los ministros
de agricultura de la región centroamericana.

Mientras tanto, en el caso de los sectores sindicales se
da una presencia significativa en la reunión de presidentes,
celebrada en Diciembrede 1991 en Tegucigalpa, acontecimien­
to que coincide con la primer cumbre sindical. En este
evento, organizacionesdeCTCA, COCENTRAy de la CLATsuscri­
ben un acta de compromiso que se presenta a los presidentes
centroamericanos.

En este planteamiento, las organizaciones sindicales su-
gieren:

La atención de los más apremiantes problemas derivados
del ajuste estructuraly la búsqueda conjunta de alternati­
vas a estos planes mediante un tratamiento equitativo,
solidarioy participativo de la crisis actual.

Una auténtica concertación nacional-popular y la necesi­
dad de definir "un proyecto nacional popular que oriente
un nuevo proceso de desarrollo integral e integrado, en
la perspectiva de la construcción de la Comunidad Cen­
troamericana".

La necesidad de definir un perfil de modelo de integración
que no reproduzca los errores del MercadoComún Cen­
troamericano, denunciando que los actuales procesos de
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integración se aplican en el contexto de políticas neolibera­
les que no consideran los intereses de los trabajadores.f

En suma las organizaciones reclaman el estilo de la inte-
gración que se lleva a cabo y sugiere la plena incorporación de
las organizaciones sindicales en las diferentes instancias y
áreas de discusión a la Integración Centroamericana y la crea­
cióny fortalecimiento de organismos Tripartitos de concerta­
ción nacional y regional. ~4

Las organizaciones sindicales miembros de COCEN1'RA y
CTCAseencuentran nuevamente en Junio de 1992, en el marco
de la xn cumbre de presidentes celebrada en Nicaragua y
suscriben un planteamiento que propone los principales aspec­
tos de "una nueva agenda de desarrollo":

la necesidad de construir nuevas estructuras económicas y
sociales.

la necesidad de impulsar un verdadero proceso de in tegra­
ción económica y social en la región.

la formulación de un Convenio Multinacional de Seguridad
Social para Centroamérica,

la constitución de un Consejo Económicoy Social Centroa­
mericano de naturaleza tripartita y

la elaboraciónde un capítulo socio-laboral o carta social en
el marco de la integración"

En setiembre de 1992 en Tegucigalpa, COCENTRA y CTCA
revisan su estrategia de seguimiento a las cumbres presiden­
cialesy la búsqueda de un espacio en el marco de la in tegración
regional." Como parte de las estrategias, que deben seguirse

2:i. C[OSL¡ORIT/CEE. 1992c/. "La Integración Centroamericana.
La posición sindical". Cuaderno No.3. Setiembre de 1992.
San José, Costa Rica. Página 41.

24 CIOSLiORIT/CEE. Op. cit. página 43.

25. Ibidem. paginas 58 y 59.

26. ORIT COCENTRA. 1992a/. Memoria de la Reunión de Coordi-
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establecen contacto con el Consejo Coordinador Campesino de
Honduras ¡COCOCH¡ organización miembro de ABOCODE y se
procede a la programación de una reunión conjunta entre
COCENTRA y ASOCODE.

En octubre de 1992 en San Salvador, ABOCODE, COCENTRA

y la CTCA definen un compromiso de colaboración ante la xm
cumbre de presidentes que consiste en el apoyo de parte de
ABOCODE a la propuesta laboral definida por CTCNCOCENTRA
(ORIT/COCENTRA: 1992b¡ yel apoyo de los últimos a la propuesta
del sector agropecuario elaborada por ABOCODE.27

En diciembre de 1992, en el marco de el "Foro Campesino
Centroamericano; Integración y Libre Comercio" se genera un
proceso de consulta entre ABOCODE, UPROCAFE, CCC-CA, COCEN­
TRA Y CTCAy un intenso "lobby" frente a los presidentes cen­
troamericanos, a los cuales se presenta la propuesta agraria y
la propuesta laboral y se plantea que las organizaciones que
componen este foro, representan un espacio más de la sociedad
civil, razón por la cual es necesario considerar las expresiones
del movimiento popular centroamericanoy sus aportes frente
al proceso de integración.

Los presidentes centroamericanos establecen un tibio re­
conocimiento a estas recomendaciones, en el numeral 62 de la
declaración de Panamá, se establece el "reconocimiento a los
sectores empresariales y laborales que se han reunido con
nosotros durante esta cumbre, por el apoyo que están dando al
proceso de integración centroamericana. Al reconocer este
aporte, instruimos al Consejo de Ministros de Relaciones Exte­
riores para que establezca un procedimiento que les permita
una mayor participación en dicho proceso de integración".

La iniciativadesarrollada en diciembre de 1992, deja abier­
ta la posibilidad para que las organizaciones populares centroa­
mericanas establezcan distintos canales de comunicación y

nacion. Tegucigalpa. Setiembre de 199:.!. Mimeo. San José,
Costa Rica.

:.!7 AS()(OU¡';

n ró n de
Mimeo.
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apoyo de propuestas conjuntas, al definirse espacios de encuen­
tro y cooperación y al constituirse el foro Campesino Centroa­
mericano, con la participación de todas las organizaciones
presentes en la cumbre de presidentes de Panamá.

Pese a que, en los ámbitos de participación conjunta, la
intensidad del debate disminuyó en 1993; es importante des­
tacar que ASOCODE continuó con la ejecución de propuestas y
el planteamientode negociaciones con los ministros de agricul­
tura, en tanto que COCENTRA ensayó relaciones con organismos
tales como el Parlamento Centroamericano y la crcxsostiene
reuniones con el Secretario Ejecutivo del Sistema de Integra­
ción Centroamericana (SICA), quien adquirió el compromiso de
considerara las distintas organizaciones regionales populares
enla Comisión Consultivayde elevara los presidentescentroa­
mericanos la demanda del consejo tripartito para la considera­
ción de los asuntos laborales."

Por otra parte, es necesario destacar que las relaciones
bilaterales se mantienen entre estas organizaciones; existe
comunicación permanente entre COCENTRA - ASOCODE y co.
CENTRA- CTCA.

Asimismo se han acercado posiciones entre CTCA y CCC-CA.

Estasorganizaciones retomaron el encuentro conj unto celebra-
29do en Abril de 1991, en el cual se sentaban las bases para una

plataforma común y realizaron un seminario-taller sobre el
proceso de integración centroamericana enJulio de 1993.

En 1993, se realiza un conjunto de seminarios sectoriales
que reavivan la inquietud de promover una mayor participa-

2B. ORrT. 1993. Ayuda Me mor-ra de la Reunión entre Organiza­
ciones Sindicales miembros de la ORIT de Centroamérica y el
Dr. Roberto Herrera Cáceres, Secretario Ejecutivo del Sis­
tema de Integración Centroamericana. San José. Julio de
1!J93.

29. CLOSLIORIT/CCC·CA/FES/lJLD. 1!J91. Cooperativismo y Sindica­
lismo: Protagonista del Cambio Social. Memoria del Primer
Encuentro Centroamericano y del Caribe del Movimiento
sindical y Cooperativo. Setiembre de 1991. San José, Costa
Rica.
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ción de las organizaciones, en el marco de la integración, sobre
la base de propuestas de concertación entre las mismas.

En octubre de 1993, estas organizaciones junto con la
Confederación Centroamericana de la Pequeña Empresa(CON­
CAPE), la Federación de Organizaciones Comunales Centroa­
mericanas (FECOG) y la Concertación de Organismos No
gubernamentales inician la constitución de la Iniciativa Civil
para la Integración Centroamericana (lClC). A partir del trabajo
previo a la constitución de la lClC, se reivindica un espacio en
el consejo consultivo del SlCA, que se logra en febrero de 1994.

Finalmente, con la constitución formal de la rete en marzo
de 1994, se consolida el proceso de coordinación de las organi­
zaciones que la conforman. Pese a los problemas que implica
una coordinación tan amplia como la rete, han sido fundamen­
talessus planteamientosen tornoala institucionalidad del SlCA
y de su consejo consultivo, a la reglamentación de este consejo
y al carácter que debe asumir la integración social regional.

Como se observa estos planteamientos tienen un mayor
nivel de concreción en el ámbito sectorial, no son tan claros
-todavía- como expresión de la articulación de sus in tereses a

30nivel de la rete.
En el plano sectorial, los planteamientos son directos,

incluye las condicionesen quese realiza la producción para los
sectores productivos (cooperativos, campesinos, cafetalerosy
pequeños empresarios) y las condiciones en que se realiza el
trabajo para los sectores laborales, frente a los retos que plantea
la integración comercial.

En el plano multisectorial, la propuesta es aparentemente
tibia, si se tuviera un reconocimiento a la capacidad reivindi­
cativay organizativa por parte del sector administrativo.

En este segundo nivel, la estrategia se orienta a posibilitar
y facilitar la participación en las discusiones ya garantizarse

;~O. Es importante tener en cuenta que la t cr c es un espacio de
reciente constitución y que incluye una diversidad de secto­
res sociales, la articulación de d i r-ige nt e s , entre estas dis­
tintas experiencias a nivel regional y en el plano nacional,
es t od av ía incipiente.
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un espacio en los foros regionales creados a efectos de la
integración.

Esta labor es una tarea ganada, el templo ha sido abierto
para que estos grupos puedan dar su predica. En la actualidad
las opciones son básicamente las que permita la capacidad de
filtrar críticamente estos espacios, con nuevas posiciones y
diferentes puntos de vista, la influencia en el plano decisivo es
todavia nula.

Las vicisitudes de la
participación regional

Como se ha indicado, los actores civiles han buscado por
sus propios medios convertirse en interlocutores del proceso de
integración regional, diferenciados de las posiciones guberna­
mentales y de los organismos y comisiones técnicas.

En este campo, los grandes empresarios han aprovechado
su tradicional y consustancial relación con los gobiernos de
turno, en los países de la región, o bien han agudizado la
efectividad de sus mecanismos de presión para lograr una
participación directa en la estructura del SICA y en la genera­
ción de propuestas.

De hecho, el punto de vista empresarial ha estado presente
en la mayoría de los documentos elaborados en este marco y
sus representantes son candidatos a participar en las distintas
comisiones que sean requeridas.

En efecto, una de las entidades que más se ha visto fa vore­
cida por el proceso de integración regional es el organismo
empresarial denominado FEDEPRICAP, sus fuertes relaciones
con distintos gobiernos de la región, le han permitido participar
en las comisiones técnicas así como en los grupos preparatorios
de las cumbres presidenciales.

Pese a estos obstáculos, en la cumbre de Octubre de 1993,
los presidentes avalaron la constitución de un Comité Consul­
tivo del srcs, este comité se convirtió en el marco para dos
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enfrentamientos entre sectores de la sociedad civil, uno vincu­
lado a los empresarios de FEDEPRICAP y otro compuesto por los
miembros de la ICIC.

El primero de ellos debido a que el espacio de FEDEPRICAP

y compañía se establecía como el foro de la sociedad civil en el
cual los demás sectores deberían de participar.

La ICIC reivindica su derecho de actuar con identidad
propia en el comité consul ti vo y que el Comité Centroamerica­
no de Coordinación Intersectorial (CACI), 31 en donde participa
FEDEPRICAP, se identifique como un ente más y no como el
único.

El segundo, cuando se promueve la participación del sector
privado (léase grandes empresarios) en el consejo consultivo de
laSecretaríade Integración Económica Centroamericana (SIE­

CA), la intención de los miembros de la ICIC es la de que el
Consejo Consultivo del SICAJ'2 actúe para todo el sistema de la
. " 3:Jintegración.

Por otra parte, la ICIC y el CACI enfrentaron problemas con
la secretaría general del SICA, cuando en la propuesta de regla­
mento se promovía la creación de un comité consultivo del
secretario general del SICA, para las organizaciones civiles. Su

31. El Co m it é Centroamericano de Coo rd inac ió n Intersectorial
(CACl) está compuesto, entre otras organizaciones, por fEDE­

PHlCAI', El Movimiento Solidarista Centroamericano. la ex­
p r e s ió n regional de la Confederación Latinoamericana de
Trabajadores ¡CLAT¡ de tendencia social cristiana, la Asocia­
c i ó n de Universidades de la Empresa Privada ¡AUPHICA,.

32. La estructura mayor de la integración centroamericana es
el Sistema de Integración Centroamericana ¡SlCAI, formal­
mente el SICA está compuesto de Secretarías específicas, de
las cuales funciona de manera activa la secretaría e co n ó m r­
ca, el SIECA. Existe una intención de algunos funcionarios
gubernamentales y organizaciones empresariales para que
el co n s ej o consultivo del SI~:CA esté compuesto solamente por
los empresarios y que sea distinto del Comité Consultivo del
SICA. La i nt en ció n de la lCIC es que este último sea el consejo
de cualquiera de las secretarias específicas existentes o que
se llegaren a crear.

aa. IClc.19 de Agosto de 1994b. Carta a los Presidentes de Cen­
troamerica. San José. Costa Rica.
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participación en este comité tiene sentido, en la medida en que
se refiere a toda la institucionalidad del sistema.

La propuesta de la lClCes que todo el SlCAy en particular
las cumbres presidenciales se conviertan en un espacio para el
debate político y la definición de estrategias regionales.

El objetivo es que el SlCA y su máximo organismo, las
reuniones presidenciales, se conviertan en un foro público con
la participación de los gobiernos, de la sociedad civil y de los
organismos de cooperación, tal y como en una ocasión lo sugirió
el actual presidente hondureño. 34

Los limites de la integración
regional

La presión por un espacio mayor de la sociedad civil, en el
contextode la integración, es todavía una demanda con limita­
da incidencia.

Sin embargo, el carácter de la lClC y su composición de
organizaciones sociales de una amplia membrecía les ha traído

. una serie de limitaciones que le restan posibilidades para
poder avanzar al mismo ritmo del SlCA o de su contraparte
empresarial.

La primera de ellas, es que se trata de una iniciativa de
reciente constitución, excepto por las expresiones sindicales y
cooperativas, la consolidación de las instancias nacionales es el
resultado de un largo proceso que concluye a fines de la década
pasada. Porotra parte la constitución de las expresiones regio­
nales sectoriales es un fenómeno de inicios de la presente
década. Finalmente, la consolidación del espacio de acción
intersectorial tiene escasos meses.

La segunda limitación es que se trata de expresiones regio­
nales sumamente heterogéneas, con ambivalencias y conflictos

:"14. Ib id e m .
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internos que reducen su capacidad de maniobra como entida­
des en sí mismas.

De lo anterior resulta una tercera limitación: el ejercicio
mismo de la intersectorialidad, se trata de estructuras organi­
zativasdisímiles que tienen que conciliar intereses entre sí para
lograr una plataforma reivindicativa y propositiva de consenso.

Siguiendo este orden de ideas, una cuarta limitación estri­
ba en la búsqueda de identidad que el espacio de la ICIC repre­
senta, como señalan algunos de sus miembros, la iniciativa es
un espacio de articulación ideológica yeso obliga a la toma de
posición, al udiendo a la participación de la CCC-CA en el marco
del CAClyalgunas ambivalencias en los planteamientos de las
ONG's.

U na quintay no menos im portante limitación, es lo exten­
dido de su base social, que obliga a procesos relativamente
largos y complejos de consulta a las bases, si se considera el
ritmo que sigue la integración.

La salvedad planteada a este extremo, por parte de los
miembros de la ICIC, es su argumento para pretender una
integración con sentido estratégico (política, económica y so­
cial) y no coyunturalista (comercial) como la promueven los
gobiernos centroamericanos.

Otra limitación se sustenta en la ausencia de estructuras
técnicas consolidadas que aporten elementos importantes en
la generación de propuestas, a lo que se agrega la desconfianza
de las organizaciones sociales a los organismos técnicos de
apoyo.

Esta limitación se magnifica si se compara con la capacidad
de los grandes empresarios para sostenery financiar, pagando
los mejores recursos materiales y humanos, una estructura
institucional-operativa de apoyo para la generación de sus
propuestas.

Los miembros de la ICIC dependen de los limitados fondos
alternativos de la cooperación externa, en tanto que otros
sectores productivos, empresariales, se sustentan en su propia
capacidad productiva, los constantes traslados de recursos
fmancieros que reciben de sus gobiernos y la presencia de
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una estructura de apoyo en los fondos oficiales de los países
desarrollados.

Se trata -claro está- de una competencia en condiciones
desigua1es.

MEDIOS, MECANISMOS E
INSTRUMENTOS PARA LA
PARTICIPACIÓN SOCIAL

Porotra parte, las organizaciones buscan distintos medios
para expresar sus demandas y planteamientos y buscar su
realización.

Una de estas modalidades ha sido la participación directa
en procesos revolucionarios. Extensión de la acción política a
la acción organizativa sectorial, como sucediera en El Salvador,
Nicaragua y Guatemala.

Otro mecanismo de expresión de demandas, es a través de
la integración a propuestas nacionales de reivindicación desde
la sociedad civil, por ejemplo en Guatemala (Instancia Nacional
de Consejo, Asamblea de Sectores Civiles) y Honduras (plata­
forma de Lucha, Coordinadora de Organizaciones Populares).

También, se ha utilizado como mecanismo la participación
en partidos políticos tradicionales con opción de elección de
representantes populares, los casos de Costa Rica y Panamá.
O bien la participación en partidos no tradicionales con opción
al gobierno como sucede en Nicaraguay El Salvador.

Otro recurso organizativo han sido las manifestaciones
públicas como medidas de presión, siempre es un componente
importante, tiende a ser más utilizado en unos países que en
otros, sobre todo en aquellos que expresan crisis evidentes
de gobernabilidad, como sucede en Nicaragua, Guatemala y
Honduras.

Dentro de las modalidades, que organizaciones pro guber­
namentaiesoinsertas en el sistema político han utilizado, está
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la institucionalizacion de las demandas y de sus organizaciones,
como sucede en Costa Rica con la creación de una serie de
instituciones que tienden a la canalización de reivindicaciones,
o bien como ocurre en Honduras con la creación de estructuras
paralelas, pro gubernamentales, a las organizaciones sociales.
Dentro de este aspecto se agrega el acercamiento y cooptación
parcialde dirigentes en los procesos institucionales.

Otro mecanismo es la canalización de demandas sociales,
a travésdeunainstitucionalidad sumergida que incluye moda­
lidadesde padrinazgo, pago de compromisos adquiridos duran­
te las campañas electorales e infinidad de otros mecanismos.

Así también se plantea la utilización de una serie de instru­
mentos, diferenciados según los sectores (propuestas de legis­
lación e iniciativas de proyectos en el caso de las cooperativas,
relaciones bilaterales con gobiernos y la firma de conve­
nios en el caso de las organizaciones campesinas, ~oros tripar­
tí tosy la negociación colectiva en el caso de las organizaciones
sindicales).

Es importantedestacar, que por lo general las organizacio­
nes sociales recurren a los mecanismos institucionalizados por
el sistema político para la canalización de sus demandas, es
plausible expresar que incluso los movimientos de presión
(marchas, paros, huelgas, bloqueos, toma de instalaciones)
sean parte de la institucionalidad y de las pocas opciones al
disenso que el "poder administrati vo" permita.

Como plantea Habermasy consideramos pertinente para
el caso de Costa Rica, existe la "voluntad pública", para el
ejercicio plenode la dominación, de tratar es tos planteamientos
disidentes para incorporarlos a la institucionalidad y como el
mismo autor plantea siempre existe la posibilidad de filtrar
críticamente el sistema. 3.'l

Por otro lado, tampoco les preocupa a las organizaciones
sociales desestabilizar el sistema, cuando ésto ocurre ha sido la
expresión del partido utilizando el frente de masas, aunque

35. Habermas. Op. cit.
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tampoco podemos negar que en El Salvador yen Guatemala,
la sola reivindicación esya de por sí revol ucionaria. ;!ti

Ahora bien, producto de lo que Maihold denomina el
"adelgazamientoeinformalización de la politica'r" que sesuma
a la debilidad institucional, la cultura política tradicional y la
crisis económica, el espacio de negociación de los movimientos
sociales tradicionales se ve constreñido.

En efecto, la canalización de las demandas no encuentra
un referente político adecuado, así también el sustituto del
Estado como organizador social: el mercado, tampoco ofrece o
permite la cohesión social ni la elaboración del consenso, por el
contrario, lo restringe.

La estrategia de los movimientos sociales centroamerica­
nos, nuevos y viejos, ha sido la creación de instancias de coor­
dinación regional, así como la articulación de di versos in tereses
sociales.

Esta yuxtaposición de demandas tiene el propósito de lo­
grar una mayor injerencia en los espacios regionales. El ejerci­
ciodeencuentroy articulación de in tereses, así como el ámbito
de realización obligan al ensayo de nuevos métodos y formas
de lucha, reivindicación y proposición.

36. Samour, Héctor. 1994. "Marco Teórico polltico para la cons­
trucción de un orden democrático en El Salvador". En Estu­
dios Ce n troume r ican os 543-544. San Salvador, El Salvador.

37. "Adelgazamiento comprendería aquellas experiencias en que
se han perdido los referentes sociales de las pollticas tradi­
cionales y la informalización de la po l ít i ca incluye el surgi­
miento de nuevos esquemas de presencia po l ít i ca (oo., que
marginan los aspectos tradicionalmente institucionalizados
de fenómenos po Iít i cos". En Maihold, Gü nt he r. 1994."Repre­
sentación Poltt ica y Sociedad Civil". En Carballo y Maihold
(Co mp r. ¿Qué será de Cen t roamé rica t Gobernob üid ad, Le­
gittmidad electoral y Sociedad Cio il . Fundación Fiedrich
Ebert Stiftung y CEDAL. San José, Costa Rica. Página 211.
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LA DEMOCRACIA INTERNA

Representación y delegación

Del lado de las organizaciones sociales y en particular de
los sectores populares, quienes concertan y participan en el
proceso de integración, son dirigentes que han asumido por
delegación el liderazgo, es común observar a cuadros técnicos
de lasorganizaciones asumiendo tareas de representación.

Los miembros de base de las organizaciones delegan la
representación aduciendo razones de tiempo, de conocimiento
del tema y de lenguaje; buscan a los cuadros mejor formados
dentro de sus bases y si éstos no existen optan por ser repre­
sentados por cuadros calificados o técnicos cercanos a la orga­
nización. A mi modo de ver, más que un problema de
sustitución, se busca resolver el problema técnico, aunque no
faltan los dirigentes que asumen la delegación en una clara
actitud sustitutiva.

El asunto es más complejo si se considera que la membre­
cía es siempre dudosa y por lo general de difícil reconoci­
miento, porcuantoel factor cuantitativo es considerado de peso
para reclamar participación y exigir atención a los intereses
particulares.

Amanerade ilustración, el movimiento sindical se encuen­
tra articulado por lo menos por tres centrales, como sucede en
Honduras y hasta por doce confederaciones, como sucede en
Nicaragua.

Este asunto se agrava si se considera que un 60% de los
sindicalizados pertenecea sindicatos independientes. Agrégue­
le a esta situación, que el porcentaje de sindicalización oscila
entre el81~)y el 14% del total de la población económicamente
activa.

Obviamente se trata de organizaciones que expresan défi­
citde representación, no obstante, el surgimiento de instancias
como la ICIC que aglutina en su seno a organizaciones regiona-
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les de distintos sectores garantiza una participación más am­
pliay un mayor nivel de representación.

Además, el problema no es exclusivo del movimiento
popular; generalmente los gobiernos, los partidos políticos
y las entidades empresariales tienen problemas de repre­
sentatividad.

El sistema político es delegable y los mecanismos de parti­
cipación son inexistentesen el ámbi to oficialy poco funcionales
o inadecuados en el ámbito civil.

La representación y la participación atraviesan pordiver­
sas disyuntivas, como sostiene Günter Maihold, la primera de
ellas referida al inconcluso paso de la legitimación de la tran­
sición ala legitimidad del rendimiento", la segunda se refiere
a la tensión entre democratización y modemízación'" y la
tercera tensión se establece entre la representación política y
las necesidades de la gobernabilidad. 40

:18. Para Maihold "la legitimadad de rendimiento de los gobier­
nos de segundo y tercer turno democrático en América Cen­
tral está influenciada (oo.) del fracaso de los gobiernos de la
transición en sus tentativas por asegurar la continuidad de
su política y la contradición estructural de una cre cre nt e
democracia política, que encuentra al mismo tiempo cerra­
dos los caminos hacia una solución de la crisis económica del
crec im ient o a consecuencia de la desigualdad social" .Mai­
hold. Op. cit. página 209.

39. El autor señala que: "los procesos de globalización e inte­
gración parcial en los mercados internacionales han desar­
ticulado los esquemas tradicionales de integración social y
nacional".<Maihold. Op. cito página 209). El surgimiento de
sociedades segmentadas como producto de este proceso difi­
culta las posibilidades de organización social y política de
estos sectores. <En Lechner, Norbert. 1993." Modernización
y Modernidad: La búsqueda de ciudadanía". En Cen / ro de
Es t u d ios So c urlog icos (eti.¡ Modernización Eco n om u-a, de
mocracLa po iiuca y democracia SOCLal. México D.F. página
65).

4U. En el sentido de que "el patrón estatal de la representación
se expresaba a través del procesamiento administrativo bu­
rocrático de las demandas y menos por la expresión plural y
partidista de aquellas, dej ando las organizaciones sociales
al amparo de los intereses del estado y los partidos políticos

245



Estas disyuntivas demuestran la falta de mecanismos efi­
cientesde intermediación entre sociedady estado, que obligan
a que, en no pocas ocasiones, el gobierno, fuera de la esfera
estatal, busque el "contacto directo con los actores de la socie­
dad de espaldasa los partidos políticos", por lo general mediante
procesosde concertación social."

El carácter de las
estructuras

La mayoría de las organizaciones sociales y populares es tá
formalmente constituida por una asamblea, unajunta o consejo
directivo quese encarga de definiry ejecutar las políticas de la
asamblea y para ello se subdivide en secretarías o puestos que
atienden áreas específicas que a su vez dan origen a equipos y
comisiones de trabajo.

En muchos casos es tas comisiones se expresan a través de
funcionarios que le dan cuerpo y seguimiento cotidiano a sus
propuestas. En la práctica es tas estructuras in termedias, don­
de por lo general opera el funcionario, constituyen el mecanis­
mo que permite una participación directa. De esta forma, el
ejercicio organizativo cotidiano obliga a recurrir a los cuadros
técnicos. Si bien podemos señalar que no existen mecanis­
mos para una adecuada participación, cuando ésta se reclama
en el interior de las estructuras organizativas es posible su
canalización.

Una revisión de la estructura de funcionamiento de las
organizaciones, plantea fuertes críticas a la estructura central
(centralismo, verticalismo, vanguardismo, distancia base-diri­
gencía), sin embargo, estos vicios tienen su origen en un fuerte
componente delegatorio, que traslada los problemasy la reso-

sin enraizamiento y referentes claros de carácter social".
Maihold. Op. cit. 210.

41. Maihold. Op. c it , pag 211.
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lución de los mismos a los otros que están en Junta Directiva,
situación común que contribuye a generar los problemas de
apatía, conformismo, economicismo y coyunturalismo en las
bases de las organizaciones. La consecuencia lógica es una
distancia abismal entre la base y la dirigencia.

Por otra parte conforme estas estructuras se expresan a
nivel nacional y regional, la participación es cada vez más
escasay la representación tiende a ideologizarse. Esto repercu­
te en que se perpetúen los líderes en puestos de dirección; la
burocratización de las dirigencias es un vicio común que se
reproduce en estas agrupaciones.

En muchos casos, esto puedeser el resultado de una actitud
deliberada del dirigente, que a través de limitados programas
deformación lesiona el surgimiento de una población de relevo.
También es el resultado de un proceso de especialización y de
tecnificación de liderazgo que convierte en necesarios a los
dirigentes con experiencia.

Cuando la sucesión se da, es más el resultado de procesos
conflictivos internos, el cual se expresa con cambios en dirigen­
cias, que de una estrategia definida y articulada de renovación
de cuadros, sobre la base de un crecimiento sostenido en la
calidad de los miembros de la organización.

Esta dependencia le permite a las estructuras de poder,
partidosy gobiernos, e incluso a los mismos empresarios iden­
tificar los líderes y cooptarlos limitando la actividad de la
organización.

La influencia de los partidos

La relación partido-organización es quizás el más impor­
tante escolloq ue tienen las estructuras organizativas para una
efectiva democratización interna.

En los países de la región el vínculo es claro y directo, las
variaciones están en la línea de pensamiento político que sus­
criben los dirigentes.
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No obstante, el fenómeno es común en los llamados movi­
mientos sociales tradicionales, tiende a disminuir su expresión
en las organizaciones de masa de reciente constitución.

Los movimientos sociales han encontrado un espacio redu­
cido para utilizar los partidos políticos como cajas de resonan­
cia, de todas formas muchas de estas agrupaciones políticas que
nacieron con un fuerte vinculo de clase, se convierten cada vez
más en experimentos policlasistas que al acercarse al interés
general se alejan inexorablemente del in terés particular de las
organizaciones sociales.

El tema, ami modo de ver, es el resultado del decantamien­
to del clientelismo político yen ese sentido una consideración
de pragmatismo organizativo. Toda vez que vínculos, clara­
mente dibujados, con las estructuras partidarias facilitan el
reconocimientoy la canalización de las demandas.

En efecto, una práctica común en algunas organizaciones
de masa es la de la modificación de sus líderes a partir de las
variaciones gubernamentales, como sucede en Guatemala,
Costa Ricay Panamá. A veces la modificación se expresaen los
métodosy formas de 1ucha más que en los métodos y formas de
organización.

El tema puede estar asociado al acuerdo tácito sobre el
modelo de desarrollo que muchas organizaciones sociales, par­
ticularmente las tradicionales (sindicatos, cooperativas, aso­
ciacionescomunales), parecensustentaryen ocasiones in vacar
en su relación con los partidos políticos.

En Centroamérica, existen dos extremos interesantes en
donde la politización de los dirigentes actúa: Costa Rica y El
Salvador.

Costa Rica es un caso típico de c1ientelismo político, lo que
expresa-a mi modo de ver-la fuerte integración de su sistema
político; se trata de una relación conservadora, practicada
fundamentalmente porcuadros dirigentes pertenecientes a los
dos partidos mayoritarios, pero también el desarrollo de la
organización popular respondió a los in tereses de los partidos
de izquierda, el debilitamiento de la organización sindical ba­
nanera es una lamentable expresión de este aspecto.
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Sin embargo es importante anotar, un creciente desencan­
to civil respecto de los partidos políticos y la búsq ueda de otras
identidades, esta "desafección'TParamio: 1993,264) se explica
por la burla permanente que los gobernantes hacen de las
promesas de campaña y por la separación, establecida en el
ejercicio del poder administrativo, entre gobierno y partido.

El Salvador, expresa la tendencia contraria, a pesar de los
cambios, casi todas las organizaciones populares son expresión
de los diferentes partidos que componen el Frente Farabundo
Martí para la Liberación Nacional <FMLN). La coyuntura polí­
tica anterior obligó a que los partidos impulsaran a muchos de
sus cuadros políticos como dirigentes sociales y garantizar de
esta forma un frente de masa asociado a la labor insurrecional.

El resultado es por un lado la debilidad para considerar a
líderes naturales de los movimientos sociales como población
de relevo y por otro lado las dificultades para mantener la
unidad en lo interno de las organizaciones si se da un rompi­
miento de la alianza que soporta el frente.

CONCLUSIONES

1. Las experiencias de concertación económico y social desa­
rrolladas en los distintos países centroamericanos, confir­
man el debilitamiento de las estructuras tradicionales que
servían de mediación entre la sociedad y el estado (los
partidos políticos) y expresan la imperiosa necesidad de
lograracuerdos (no necesariamente para el consenso pero
sí para disminuir las tensiones del disenso) en espacios de
acción que van más allá del poder administrativo.

2. La integración regional, básicamente comercial, que se
ensaya en Centroamérica expresa la paradoja de asumir la
exclusión social en lo económicoy de promover la cohesión
social en lo político. Esta integración ha permitido, por
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acción u omisión, la expresión de los actores sociales en
ámbitos también regionales.

3. En efecto, una conclusión que nos permite el trabajo, es
comprobar que ha habido una ampliación de las razones o
causas de movilización y de organización (no exactamente
una variación como se había expresado hipotéticamente)
ya no se realiza exclusivamente con criterios clasistas, sino
también por identidades mucho más amplias.

4. Las organizaciones se ven obligadas a articular sus proble­
mas específicos con las situaciones globales en que tiene
que presentarse. No se trata de atender la reivindicación
específica como parte del proceso de globalización sino de
entender que la demanda concreta debe realizarse en ese
contexto y esto plantea variaciones, lo que les obliga a
asumir, en tre otros, el tema de la in tegración regional.

5. Laexperienciaorganizativademuestraquesehadadouna
paulatina regionalización de las organizaciones y de sus
demandas o planteamientos. Esto es resultado de las ten­
dencias generalesde laeconomía, así como producto de un
proceso interno de fortalecimiento de las organizaciones.

6. La tendencia regional lleva a la necesidad de establecer
alianzas políticas y pactos de cooperación entre distintas
expresiones organizativas desde lo popular, así como con
otras instancias de actores sociales, no necesariamente
populares. Hemos destacado en el trabajo los ejemplos de
articulación de sectores populares con sectores empresa­
riales y alianzas horizontales entre las organizaciones so­
ciales mucho más amplias.

7. En relación con las conclusiones anteriores, la democracia
adquiere sentido regional para las organizaciones sociales
y se manifiesta no sólo con la ausencia de guerra y sistemas
políticos electos popularmente, sino también con la parti­
cipación en la discusión y en la toma de decisiones acerca
del desarrollo regional.
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La tensión del movimiento social, mercado y poder admi­
nistrativo, ha cambiado su correlato espacial, esta tensión
se realiza en espacios territoriales mucho más amplios.

8. Inicialmente, habíamos sugerido como hipótesis que en las
organizaciones sociales existe una división tajante entre la
democracia "externa" y la democracia "interna".
Es decir la reivindicación de la democracia por parte de las
organizaciones es una participación abierta y autónoma de
los distintos actores sociales en las decisiones nacionales y
en la producción y distribución de la riqueza, así como en
el ejercicio de las funciones públicas. En tanto que la
práctica de la democracia es cerrada y conducida, con
niveles de organización que muestran estructurasjerárqui­
cas y criterios de mando.
En efecto se da este fenómeno, pero esta visión a lo interno
está mediada por la irresuelta relación partido-organiza­
ciony por las dificultades organizativas para superar pro­
blemas de información y conocimiento que les obliga a
seleccionar cuadros que les representen con cierto criterio
técnico y por tanto a ejercer cierto liderazgo vertical.

9. Reconocemos el esfuerzo organizativo y reivindicativo de
las organizaciones sociales para plantearse una visión re­
gionalyparacontextualizar sus demandas, no obstante, se
enfrentan una serie de límites:

a. La minimización del Estadoy la "conformación de Estados
Transnacionales",junto con la transnacionalización de las
empresas, lo que plantea el problema de a quién se deman­
da, ante quién se presentan los planteamientos.

b. La elaboración de una complejo tejido institucional y jurí­
dico, en el cual se enmarcan las propuestas y que limitan
las posibilidades reales de incidencia.

c. La integración de demandas y planteamientos sectoriales
en marcos nacionales y supranacionales que debilitan el
nivel de incidencia.
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d. La crisis del pensamiento progresista. El ocaso de las
utopías incideen la limitación de las expresiones organiza­
tivasyen la elaboración de planteamientos.

e. Porotro lado la acción organizativay popular actúa, porlo
general, como una acción reflejo ante los cambios suscita­
dos, loque limitasu visión estratégicay los planteamientos
prospectivosde estas organizaciones.

10. El proceso de modernización por el que atraviesan las
economías centroamericanas provoca una segmentación
de la sociedady exacerba la exclusión social. La "margina­
ción social" es justificada en su aparente transitoriedad o
bienen el resultado espúreo de "las nuevas condiciones del
mercado". Este contexto fragmenta la sociedad y obliga a
realizar un esfuerzo organizativo para fortalecer la cohe­
sión. La reedificación del sentido de com unidad y la promo­
ción del "asociacionismo ciudadano" representa, para las
organizaciones sociales, su aporte más cristalino a la cons­
trucción de la democracia en Centroamérica.
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SIGLAS UTILIZADAS

ASOCODE

CACI

CCC-CA

COCENTRA

Asociación Centroamericana de Pequeños y
Medianos Productores para la cooperación y
el Desarrollo.

Consejo Centroamericano de Coordinación
Intersectorial.

Confederación de Cooperativas del Caribe y
Centroamérica.

Coordinadora Centroamericana de Trabaja­
dores.

CONCAPE ConfederaciónCentroamericana de la Peque­
ñaEmpresa.

CONCERTACION Concertación Centroamericana de Organis­
mos de Desarrollo.

CTCA

FECOC

FEDEPRICAP

SICA

SIECA

UPROCAFE

Confederación de Trabajadores de Centroa­
mérica.

Frente Continental de Organizaciones Co­
munales (capítulo Costa Rica).

Federación de Entidades de la Empresa
Privada de Centroamérica y Panamá. ICIC

Iniciativa Civil para la Integración Centroa­
mericana.

Sistemade Integración Centroamericana.

Sistema Económico de Integración Centroa­
mericana.

Unión de Productores de Café.
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